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Resumen: Si tenemos en cuenta que un proceso judicial es un conjunto de actos jurídicos 

procesales concatenados, que se inicia con una demanda y concluye regularmente  con una 

sentencia, se presentan dos partes procesales: el demandante y el demandado; sin embargo 

en la legislación procesal peruana, se reconoce a la Curadoría Procesal;  los Curadores que 

son defensores  designados por el Juez, que sustituyen a los representantes y a los apoderados, 

que deben ser abogados; quienes intervienen en el proceso por causales previstas en el 

artículo 66 del Código Procesal Civil. Los curadores procesales son auxiliares de justicia 

gozando de todos los poderes procesales. Sin embargo, en la práctica el Curador Procesal, es 

ajeno al conflicto de intereses de las partes del proceso, muchas veces no conocen los medios 

probatorios a ofrecer o actuar; motivando este estudio en cuanto a sus consecuencias. 
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Abstract: If we take into account that a judicial process is a set of concatenated procedural 

legal acts that starts with a lawsuit and concludes with a sentence, there are two procedural 

parties: the plaintiff and the defendant; however, in the Processual Peruvian Legislation the 

Procedural Guardianship is recognized; Curators who are defenders appointed by the Judge, 

that replaces the representatives and attorneys-in-fact, that must be lawyers. those who 

intervene in the process for the reasons provided for in article 66 of the Civil Procedure Code. 

The procedural Curators are judicial assistants of justice, enjoying all the procedural powers. 

However, in the practice, the Procedural Curator is oblivious to the conflict of interests from 

the parties of the process, often, they don´t know the evidence to offer or act, motivating this 

study in terms of its consequences.  

 

Keywords:  Conflict of interests, procedural curator, faculties and limitations, means 

ofevidences, judicial process. 

 

I. INTRODUCCIÓN 

Como hemos establecido el Curador Procesal es un auxiliar de justicia nombrado por el juez 

de la causa, sólo para efectos de representación en el proceso, mas no para representarla fuera 

de él, en la celebración de actos jurídicos sustantivos; cuya designación se da por las causales 

previstas en el art. 66 del Código Procesal Civil; por decir, representa a aquellos incapaces 

que carecen de representante, o deban litigar contra sus representantes. Comparecen en un 

proceso en lugar de la parte o de su representante legal, por no tener éstos, capacidad procesal 

o no poder hacerla efectiva; por ello el nombramiento necesariamente debe recaer en un 

abogado.  

Si sabemos que cualquiera de las partes del proceso, para acreditar los fundamentos 

que exponen   como medio de defensa ofrecen sus medios probatorios así dar cumplimiento 

al art. 188 del mismo Código; que prescribe que los medios probatorios, tienen por finalidad, 

acreditar los hechos expuestos por las mismas, producir certeza en el juez, respecto de los 

puntos controvertidos y fundamentar sus decisiones.  

El Curador Procesal si bien es cierto debe ser un abogado; muchas veces no conoce 

el origen del conflicto, menos los hechos ocurridos que deben ser objeto de probanza; su 

actividad está muy limitada y en algunos casos, dolosa o culposamente perjudica a la parte 
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que representa; este hecho es lo que ha motivado elaborar este artículo que se está dando a 

conocer en forma clara, precisa y concreta.  

 

II. DESARROLLO 

1. La prueba en la Legislación Procesal Civil peruana 

Siempre apoyándonos en el conocimiento y la información acertada de los estudiosos 

del derecho procesal peruano, entre otros el profesor2 Percy Chocano Núñez nos menciona: 

La administración de justicia se rige  por el principio de incertidumbre; 

muchas veces se inicia un proceso mediante la postulación de una 

demanda, por parte del quien se siente agraviado en sus derechos 

materiales; ejercita la Tutela Jurisdiccional Efectiva, mediante la acción 

civil; en cuyo escrito expone sus fundamentos de hecho y de derecho y 

especialmente da a conocer al órgano jurisdiccional sus medios 

probatorios, que de acuerdo al Código Procesal Civil en el artículo 188, 

tienen por finalidad acreditar  los hechos expuestos por las partes, 

producir certeza en el juez respecto de los puntos controvertidos y 

fundamentar sus decisiones. 

Los medios probatorios son típicos: La declaración de parte, la 

declaración de testigos, Los documentos, La pericia, y la Inspección 

judicial.  Los medios probatorios Atípicos, son aquellos no previstos como 

medios típicos y están constituidos por auxilios técnicos o científicos que 

permitan lograr la finalidad de los medios probatorios.  

Si tenemos en cuenta qué se entiende por proceso judicial: al conjunto de 

actos jurídicos procesales concatenados, que se inicia con una demanda y 

culmina generalmente con una sentencia. - El proceso; tiene las siguientes 

etapas: Postulatoria, Conciliatoria, Probatoria, Sentencia y Ejecución. 

En estas etapas, a su vez, se desarrollan las Etapas de la Prueba: de 

Ofrecimiento, de Admisión, de Actuación y de Valoración. En cuyas etapas 

se tramitan los medios probatorios; con los requisitos de fondo y de forma 

 
2 Cfr. CHOCANO, Percy, Derecho aprobatorio y Derechos Humanos, IDEMSA, Lima – Editorial Moreno, 
2008. 
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que prescribe el Código; para los efectos de ser admitidas, o rechazadas; 

que generalmente ocurre en el saneamiento procesal, admisión de las 

pruebas y de fijación de puntos controvertidos.  

 

1.1. El principio de oralidad  

El proceso judicial, tiene principios reguladores, pero existe un principio que es muy 

importante conocerlo, me refiero al principio de oralidad, que tiene vinculación estricta con 

los medios probatorios; para mejor explicación  me apoyo en el profesor3 Omar Sumaria 

Benavente; quién nos da a conocer que el concepto de oralidad  se trabaja alejándose de la 

mera verbalización de los actos procesales en la audiencia; su real dimensión se realiza como 

una herramienta de comunicación eficaz, que las partes deben ejercitarla, lográndose el 

propósito de lo que las partes  quieren  transmitir y recibir con intervención del órgano 

jurisdiccional; oralización que se realiza dentro del esquema denominado proceso  

cooperativo o de colaboración; buscando el equilibrio entre dos valores que son la 

optimización  de la eficiencia  del proceso y la maximización de utilidades para las partes. 

Esto es llegar a la verdad y como finalidad abstracta de lograr la paz social en justicia.  

El mismo autor nos dice: La actuación y reconocimiento del principio de oralidad 

propone una nueva forma de proceso, dando cara a una justicia más célere y oportuna, sobre 

todo para que el justiciable repiense el proceso civil mismo, renueve sus categorías y 

reemplace muchas instituciones que dejaron su razón de ser. 

 

1.2.   Desarrollo del tema 

Entre los justiciables a mi saber y entender tenemos al Curador Procesal; como lo 

vamos a sustentar en la forma siguiente: 

Actuación y evaluación de la prueba y su empleo dentro del proceso civil oral con 

intervención del Curador Procesal.  

De esta forma, procedemos a desarrollar el tema de este artículo, para ello nos 

formulamos una pregunta: ¿Cómo actúan los medios de prueba en un proceso con 

intervención del Curador Procesal? 

 
3 Cfr. SUMARIA, Omar, El Nuevo Principio de Oralidad en el Proceso Civil, Pacífico Editores, Perú, 2021. 
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Para los efectos de la respuesta debemos tener en cuenta el concepto de medio 

probatorio, su finalidad, qué se entiende por Curador Procesal el ofrecimiento, así como 

actuación de los medios probatorios. 

Sin perder de vista el mensaje del profesor Jeremías Bentham cuando nos da a conocer 

las reglas del procedimiento, que deben dirigirse a cuatro finalidades la rectitud en las 

decisiones, la celeridad, la economía, la eliminación de los obstáculos superfluos.  

En el derecho procesal civil peruano el Curador Procesal, se encuentra limitado para 

el conocimiento de los hechos que dieron al conflicto en el proceso judicial;  al  no conocer 

los hechos que dieron origen al conflicto de intereses y por consiguiente no tiene la certeza 

de conocer  qué  medios probatorios  puede ejercitar para defender a su representado; por 

consiguiente, puede fracasar en su gestión procesal; más aún si los honorarios los paga la otra 

parte .-Adolece de legitimidad para obrar, que le corresponde estrictamente a la parte que 

representa. Sostengo que el curador procesal al no conocer en detalle el o los conflictos 

materia del proceso para ofrecer y actuar los medios probatorios idóneos que crea 

conveniente, para defender los intereses del verdadero titular del derecho a quien representa; 

por otro lado, desconoce la gestión que debe realizar el Curador Procesal; porque no conoce 

ni tiene oportunidad de comunicarse con su representado, para superar dicho 

desconocimiento.  

Es decir; el Curador Procesal si bien tiene una gestión en el proceso, su gestión es 

inoficiosa; como se va a demostrar con esta lluvia de ideas y conceptos que paso a exponer. 

 De esta forma pasamos a conocer los presupuestos de tema materia de análisis.  

 

2. El Curador Procesal 

Para tratar esta institución jurídica; no debemos perder de vista sus antecedentes 

concebidos en la doctrina tanto de los códigos civiles y procesales civiles (adjetivos), de los 

siglos XIX y XX y nos damos cuenta de que su origen está en el derecho positivo con la 

denominación de Curatela; de acuerdo a lo prescrito en el artículo 564° del Código Civil 

vigente. 

Esta institución que en su origen pertenece al derecho positivo para su aplicación; 

nuestro Código Procesal Civil lo concibe en su artículo 61°, con la denominación de Curador 

Procesal. 
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2.1. Concepto 

La Curatela es una institución supletoria de amparo familiar; que proviene del latín 

curo que significa “cuidar o cuidador”; así como tiene otros significados; cuidar, administrar, 

dirigir, entre otros. 

El objeto de la Curatela lo considera el artículo 565° del Código Civil; administración 

de bienes y asuntos determinados. 

El profesor4 Guillermo Borda tratadista argentino da a conocer “se llama curatela a la 

representación legal de los incapaces mayores de edad, tratase de dementes, sordomudos que 

no saben darse entender por escrito; su voluntad en forma clara, precisa y concreta; así como 

tampoco no saben administrar sus bienes o se trata de bienes abandonados o vacantes”. 

El jurista5 Arturo Yungano indica que “la Curatela es inherente a la incapacidad de 

mayores de edad; se da la presencia del curador ante aquel mayor de edad incapaz de 

administrar sus bienes; como el demente, aunque tenga intervalo lucidos y aquel sordomudo 

que no sabe leer ni escribir”. 

Sostiene el mismo autor que se trata de una representación legal; que tiende a proteger 

no solamente a los mayores incapaces que no gozan de facultad de discernimiento; también 

para aquellos menores de edad que aun estando bajo la patria potestad, deben ser protegidos 

en sus bienes. 

Las clases de Curatela la doctrina considera legal, judicial y voluntaria. 

 

2.2. El curador procesal en el Código Procesal Civil Peruano 

2.2.1 Artículo 66: Presupuestos 

Esta norma procesal concibe “el curador procesal” siendo un abogado nombrado por 

el juez a pedido del interesado que interviene en el proceso que casi siempre es el 

demandante; en los siguientes casos: 

a) Cuando no sea posible emplazar válidamente al demandado por ser indeterminado, 

incierto o con domicilio o residencia ignorados, según lo prescrito por el Artículo 

435°del mismo código. 

 
4 Cfr. BORDA, Guillermo, Tratado de Derecho General, Ed. 11, Perrot, Buenos Aires, 1996. 
5 Cfr. YUNGANO, Arturo, Derecho de familia, Buenos Aires, Argentina, 2015. 
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b) Cuando no se pueda establecer o se suspenda la relación procesal por restricción de 

la capacidad de ejercicio de la parte o de su representante legal. 

c) Cuando exista falta, ausencia o impedimento del representante de la persona con 

capacidad de ejercicio restringida, según lo dispuesto por el artículo 66°. 

d) Cuando no comparece el sucesor procesal, en los casos que así corresponda, según lo 

dispuesto por el artículo 108°. 

 

Tabla 1: Supuestos en los que se requiere un curador procesal para el incapaz sin representante 

 
Fuente: Código Procesal Civil (1992) 
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2.2.2 Obligaciones y derechos del Curador Procesal (Art. 61 del Código Procesal 

Civil)  

Si tenemos en cuenta que la curadoría procesal en atención al origen de la designación 

es de naturaleza legal; que otorga facultades al juez para la designación del representante de 

una persona en el proceso. 

El rol del curador procesal es importante frente a la naturaleza de confrontación del 

proceso; siendo la dualidad de las partes un elemento imprescindible para equilibrar la tutela 

judicial y la aplicación de las leyes; esa dualidad se establece a partir del emplazamiento; 

permitiendo que el demandado ejercite su derecho de defensa; por los casos previstos en el 

artículo 61° del Código Procesal Civil. 

El curador procesal tiene el deber de intervenir en todos los actos que ocurran durante 

el desarrollo del proceso; como el de contestar la demanda, así como de otros actos procesales 

propios de dicha defensa; incluso impugnar una resolución. 

Carece de facultades el curador procesal para realizar actos de disposición como el de 

allanarse, transar y conciliar y no puede ser citado para ejecutar aquellos actos cuya eficacia 

depende del cumplimiento personal por parte del demandado; por decir reconocer firmas. 

Por ello de acuerdo a lo prescrito en el artículo 408° del Código Procesal Civil, la 

decisión final recaída en el proceso donde la parte perdedora estuvo representada por un 

curador procesal; está sujeta a consulta para que la resolución sea objeto de revisión vía 

aprobación o no de la resolución consultada.   

 

2.3.  Limitaciones del Curador Procesal  

Como hemos establecido, el Curador Procesal pertenece al cuerpo de auxiliares de la 

justicia y gozan de todos los poderes procesales; mas no de los poderes sustantivos; 

especialmente de aquellos que implican disposición del objeto litigioso: transigir, desistir, 

allanarse, declarar o confesar.  

En consecuencia, el Curador Procesal goza de ciertas facultades en cuanto a la 

práctica como derecho constitucional en la defensa que le asiste a todo justiciable.  

Siendo así, el Curador Procesal es nombrado por el juez sólo para efectos de 

representación en el proceso, mas no para representarla fuera o dentro del, en la celebración 

de actos jurídicos sustantivos.  
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Por ficción jurídica, el Curador Procesal no tiene la calidad de “parte en el proceso”, 

pues esa calidad solamente le corresponde al demandado del proceso; por decir cuando éste 

se encuentre como indeterminado “no se conoce quién es” o se ignore su domicilio, conforme 

lo prescribe el art. 435 in fine del Código Procesal Civil; al igual cuando el demandado 

indeterminado se desconoce o ignora su domicilio. Ante estas circunstancias a los 

emplazados demandados, se les apercibe de contestar la demanda; de lo contrario se 

nombrará al Curador Procesal.  

 

2.4. Limitaciones del Curador Procesal en cuanto a sus funciones  

La limitación en este caso, por parte del Curador Procesal, es de no conocer el 

conflicto de intereses, menos a la parte que va a representar; más aún si ha fallecido y no se 

conocen sus herederos. Por ello, a mi criterio no existe razón para que se siga el juicio de 

partición de la masa hereditaria, con un curador que lo represente, especialmente “al causante 

de la herencia”; criterio que lo ha establecido la jurisprudencia práctica en el proceso.6 

Continuando con la investigación, se ha encontrado en la jurisprudencia práctica 

donde el Curador Procesal se extralimitó en sus funciones concedidas por la ley, al allanarse 

a la pretensión del demandante, por cuanto no existe norma alguna que le faculte para ello; 

por tanto, dicho allanamiento, la Corte Suprema de la República, la declaró improcedente.7 

En los mismos términos de investigación para el caso que nos ocupa, tenemos la 

ejecutoria cuando un Curador Procesal llega a reconocer un documento privado en donde ha 

intervenido su representado, contraviniendo el art. 292 del Código Procesal Civil, que 

prescribe: “el reconocimiento de un documento privado solo puede ser efectuado por su 

otorgante o sus herederos”. Ante la imposibilidad jurídica del reconocimiento practicado por 

el Curador Procesal; la Corte Suprema la declaró Nula.8  

  

 
6 Casación N°1084-99-HUANCAVELICA, publicada en el Diario Oficial el Peruano, el 7 de enero del 2000, 
p. 4506. 
7 Casación N°2324-2006-AREQUIPA, publicada en el Diario Oficial el Peruano, de fecha 2 de octubre del 
2007, pp. 20762 y 20764. 
8 Casación N°2640-2001-LIMA, publicada en el Diario Oficial el Peruano, el 1 de abril del 2002, p. 8521. 
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3. La Institución de la Consulta y el Curador Procesal 

Ante estas circunstancias, consecuente de las limitaciones que tiene el Curador 

Procesal en el ejercicio de las facultades. La decisión final (sentencia) en el proceso donde la 

parte perdedora estuvo representada por un Curador Procesal, está sujeta a consulta de 

acuerdo a lo prescrito en el art. 408 del Código Procesal Civil.  

La Consulta y su estructura legal, lo establece el Código Procesal Civil peruano, entre 

otras es forzada, esto es que la resolución en cuestión sea necesaria y oficiosamente revisada 

por la instancia superior sin la cual no causaría ejecutoria. Aquella sentencia no impugnada 

por las partes, si la parte perdedora estuvo representada por un Curador Procesal 

necesariamente vía consulta por el Superior, más aún aquellos procesos vinculados o 

involucrados a la familia o al Estado (interés público).  

Este criterio nos la da a conocer la jurista Marianella Ledesma Narváez, que sostiene:9 

“Los recursos y la consulta buscan un mismo resultado, cual es la revisión de la decisión 

judicial por el superior para saber si el derecho ha sido debidamente interpretado y la ley 

justamente aplicada”. La consulta es un imperativo del legislador con carácter obligatorio 

que ordena al juez, sin petición alguna a fin de que determinadas resoluciones deban ser 

revisadas por el superior; su trámite es idéntico o se asemeja a la apelación; incluso el sistema 

procesal conocido como reformatio in peius que obra a favor de la parte que la ley ha 

establecido ese grado de competencia.  

Por consiguiente, en la medida que dichas normas jurídicas estuvieron vigentes dieron 

lugar a la consulta cuando la sentencia de primera instancia sea adversa a cualquiera de las 

partes. El superior se orientará a aprobar o desaprobar la resolución materia de consulta.  

Sin embargo, por disposición del decreto legislativo N°1384 se ha modificado el 

artículo 408 del Código Procesal Civil; prescribiendo que solamente procede la consulta de 

las resoluciones de primera instancia que declaran la interdicción y el nombramiento de tutor, 

curador o designación de apoyo.  

De tal forma que todas las resoluciones que no está dentro de este contexto legal, ya 

no irán en consulta en virtud de la modificación prevista por el citado decreto legislativo.  

 

 

 
9 LEDESMA, Marianella, Comentarios al Código Procesal Civil, Gaceta Jurídica, tomo 2, Perú, 2015, p. 273. 
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4. Planteamiento del problema  

A modo de investigación social, nos permitimos plantear el siguiente problema ¿En 

un proceso judicial con intervención del Curador Procesal, los medios probatorios que ofrece 

y actúa serán eficaces para la defensa de los intereses de su representado? 

El profesor universitario10 Augusto Medina Otazú, nos da a conocer  que el Curador 

Procesal como institución jurídica  mediante la representación y la sucesión procesal, al 

ejercer  los derechos procesales de la parte que representa  también requiere  de la relación 

material  para participar  de manera activa  en la defensa de los intereses  del emplazado  que 

defiende, sin embargo,  el titular del derecho material  puede pedir  la nulidad de situaciones 

que considera  vulnerable a su derecho material  y también procesal, y una vez que este 

ingresa al proceso, excluye al curador  procesal.  

En su artículo el citado profesor, hace un estudio muy interesante sobre las diferencias 

saltantes del Curador Procesal con otras instituciones jurídicas; con el interrogante si es o no 

parte del proceso; partiendo que no es demandante ni demandado, sino meramente su 

representante, precisando que el curador del proceso será un representante del titular del 

derecho que ha recibido habilitación judicial para ese encargo de atender una posible 

indefensión en el juicio. El curador procesal no tiene un interés directo ni en la relación 

material ni procesal, es un encargado dentro del sistema de justicia por lo que se denomina 

auxiliar judicial. 

Luego el mismo autor nos da a conocer cómo se nombra el curador procesal mediante 

una resolución judicial, recayendo en la persona de un abogado porque el Juez a pedido al 

interesado que interviene en el proceso; esto es la otra parte, que generalmente es el 

demandante y quien a propósito le cancela sus honorarios. Entonces nos preguntamos ¿esto 

es moral? ¿Qué la parte interesada solicita la designa del curador procesal que represente a 

su contraparte y le cancele sus honorarios? 

Dejamos esta inquietud para análisis de los oyentes; adelantando mi opinión el 

curador procesal como ocurre en la legislación peruana; es inoficioso. 

Si tenemos en cuenta que los presupuestos de toda acción judicial son la legitimidad 

para obrar y el interés para obrar; nos permitimos un interrogante; realmente el Curador 

 
10 Cfr. MEDINA, Augusto, El curador Procesal: Regulación y Problemática, Actualidad jurídica, Gaceta 
Jurídica, tomo 326, Perú, enero de 2021.  
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Procesal en la legislación peruana, reúne estos requisitos o presupuestos; ¿es un auxilio 

judicial (art. 55 del Código Procesal Civil) puede representar al demandante o demandado a 

quien representa?  Por consiguiente, a mi criterio no reúne los requisitos o presupuestos 

mencionados.  

El profesor Medina sostiene que El curador procesal es designado por el Juez, 

adquiere aparentemente  en forma automática  interés para obrar para actuar dentro del 

proceso, pero no podríamos decir  lo mismo sobre la legitimidad para obrar  por cuanto  no 

suplanta íntegramente el derecho material al que representa; únicamente el curador procesal  

intervendrá  como auxiliar de justicia como lo indica la ley y el mismo  proceso judicial ; con 

el fundamento “para que no sea afectado  su representado en cuanto a su  derecho a la defensa 

y tutela jurisdiccional”. A mi criterio este fundamento no es suficiente para que el curador 

procesal, intervenga realmente en un proceso judicial y así defender a su representado.  

Es decir, esta posición no es tan convincente por parte de la ley; como lo veremos 

más adelante, el Curador Procesal al no “conocer los hechos materia del conflicto” al que 

pretende defender vía representación de la parte; se encuentra totalmente limitado en el 

ejercicio del derecho a la defensa; por decir en un proceso sobre pago de obligaciones; mal 

podría sostener con medios probatorios que se ha extinguido la obligación en forma total o 

parcial. Postura procesal con gran beneficio de la otra partea; quien le está pagando los 

honorarios. 

De otro lado; tenemos que ante la presencia de cualquiera de la causales para que se 

nombre el Curador Procesal, de conformidad con lo prescrito con el art. 108 del Código 

Procesal Civil, los treinta días que el Juez da a conocer por edictos para que se presenten los 

que legalmente van a representar a la parte que no intervendrá en el proceso, deben  ir 

seguidos  de un interés manifiesto por la contraparte, para realizar la búsqueda de las personas 

que asumirán la causa por sucesión  procesal y únicamente cuando no se ha podido realizar  

esta determinación dará lugar para la designación del curador procesal. Al respecto dejamos 

constancia que dicha búsqueda carece de interés para la parte opositora que generalmente es 

el demandante y existe una realidad que los edictos se publican en el periódico oficial, El 

Peruano y del distrito judicial  designado; pero dichos periódicos casi no son materia de 

lectura  es así que las personas que realmente tienen interés en determinar la sucesión de  la 

persona que ha intervenido en el proceso, no se informan y ocurre lo explicado, designándose 
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a un abogado como Curador Procesal en el modo y forma  ¿esto es correcto? Igualmente, 

dicha publicación en lugares del país como es el sur, sus habitantes no conocen menos hablan 

el idioma castellano, sino el aimara o el quechua. 

En conclusión, los actos del curador procesal, no son actos propios del titular del 

derecho a quien representa circunstancialmente; los actos procesales que ejercita  no pueden 

tener  esta calificación, dado que el  nombramiento  del curador  no ha obedecido  a la 

voluntad de dicha persona sino a un mandato del juzgador; tan es así que nuestro  

ordenamiento  procesal civil  no considera la falta de impugnación  por parte del curador 

procesal de resolución final adversa consentimiento de la misma, puesto que de acuerdo a lo 

prescrito en el inciso segundo  del art. 408 del Código Procesal Civil,  la resolución debe ser 

elevada en consulta.  

A modo de conclusión se demuestra la debilidad institucional de la curaduría procesal 

para atender cabalmente la ausencia vía representación legal de una persona en el proceso 

judicial y en los casos que se ha expresado en líneas arriba. 

Por consiguiente de acuerdo a  este análisis, el  Curador Procesal no puede ejercitar 

el derecho de defensa de su representado; es así que  el juez se encuentra muy limitado para 

cumplir con sus obligaciones de juzgador; consecuente de tal proceder casuístico por parte 

del Curador Procesal; por ello es que la legislación peruana, ha establecido que en  los 

procesos judiciales cuando intervenga dicho auxiliar judicial, la resolución que da termino al 

proceso  debe ir en consulta; pretendiendo el legislador superar los problemas presentados; 

práctica que tampoco es conveniente porque el órgano jurisdiccional que va a resolver la 

consulta también se encuentra limitado en conocimientos para arribar a la conclusión 

conveniente   

De esta forma damos a conocer la institución del Curador Procesal respecto de la 

valoración de las pruebas en un proceso civil; demostrándose fehacientemente que el actuar 

del curador procesal es inoficioso en un proceso judicial.  

Es muy importante conocer que los abogados de las partes deben estar debidamente 

capacitados; y en este caso también el Curador procesal para el buen uso de los medios 

probatorios en el Proceso Judicial. 

De esta forma queda demostrado que el curador procesal, por su naturaleza jurídica y 

la concepción legal que lo establece nuestra legislación procesal, especialmente en el Código 
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Procesal Civil, no es el idóneo para defender los intereses subjetivos y procesales de su 

representado; de allí que hemos estudiado la posibilidad que sea el gestor de negocios o el 

procurador, así como el defensor de oficio. 

En cuanto al gestor de negocios y el procurador; por su naturaleza jurídica, tampoco 

son idóneos, el primero porque solamente tiene por función en casos de actos jurídicos 

comerciales o patrimoniales; el segundo es para defender los intereses del Estado; esto ocurre 

en el Perú todos los Ministerios tienen sus procuradores, así como los Gobernadores y 

alcaldes Municipales Provinciales y distritales.  

Por ello; mi criterio es que sea el Defensor de Oficio, tanto por su naturaleza jurídica, 

como por sus funciones que se ejercitan en los procesos penales, al defender a procesados 

que no tienen abogados.  

A modo de conclusión, sostengo enfáticamente que debe abrogarse en el Código 

Procesal Civil, la institución del Curador Procesal; en todo caso para defender aquella 

persona en un proceso que se encuentra inmerso en las causales indicadas, quien debe 

defenderlo es un abogado o defensor de oficio, cuyos honorarios en todo caso los cancelará 

el Estado.  

 

III. CONCLUSIONES 

Los medios probatorios, tanto en su ofrecimiento, admisión y valoración; tienen sustentos 

epistemológicos, propios de un proceso deseado por la justicia, a fin de llegar a la verdad de 

los hechos. Cada prueba contiene un mensaje para el juzgador y para las partes del proceso. 

Los medios probatorios, en el Código Procesal Civil peruano, su doctrina y jurisprudencia; 

tienen por finalidad acreditar los hechos expuestos por las partes, producir certeza en el Juez 

respecto de los puntos controvertidos y fundamentar sus decisiones.  

En un proceso judicial, con la intervención del Curador Procesal; por sus limitaciones 

y los hechos que originan su designación y actuación; los medios probatorios en un proceso 

civil peruano, no cumplen su finalidad y muchas veces no llegan a apoyar para conseguir la 

verdad jurídica; menos defender los intereses de su representado.  

Se propone modificar la institución del Curador Procesal en la legislación peruana; 

de tal forma que reúna como parte del proceso, todos los requisitos para ser imparcial en su 

gestión al defender los intereses de su representado y no ser meramente un auxiliar de justicia.  
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Se propone que las funciones del curador procesal se hagan mediante un defensor de 

oficio, nombrado y pagado por el Estado, quienes deben ser capacitados con cursos 

especializados para tener la capacidad suficiente para la defensa de las personas que van a 

representar.  

Consecuente de las conclusiones que se proponen; la institución del curador procesal 

debe abrogarse conforme lo he constatado con Códigos Procesales Civiles del derecho 

comparado.   

Siguiendo lo prescrito por el decreto legislativo 1384 y ante la modificación del 

artículo 408 del Código Procesal Civil, todos los casos previstos anteriormente que fueron 

materia de consulta; se ha limitado solamente a los asuntos que declara la interdicción y el 

nombramiento de tutor, curador o designación de apoyo; por consiguiente, una vez más se 

verifica que la presencia de un curador procesal no tiene razón de ser.  
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